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Resumen 

 

¿Es en verdad la literatura un verdadero milagro lingüístico, como la ha ovacionado Gadamer? 

¿En qué consiste este supuesto milagro y por qué se atribuyen tamaños prodigios a la literatura? 

A nadie son desconocidas, creo yo, experiencias radicalmente transformadoras en relación con 

la literatura o por lo menos no son desconocidos testimonios de otras personas que así lo 

aseguran. Se dice de la literatura que es capaz de cambiar vidas o de salvarlas, por la fuerza 

transmitida en las palabras o por la profunda identificación con un personaje, por ejemplo. 

Afirmaciones de esta clase hay muchas. Naturalmente, también hay muchos interrogantes: qué 

distingue a la palabra literaria de otras formas lingüísticas, de dónde proviene su potencia, qué 

quiere decir leer un texto literario, etc. Con toda seguridad, sin embargo, enredarse con estas 

preguntas en busca de respuestas ayuda también a trazar el camino que conduce al milagro de 

la literatura. 

En este trabajo se discutirá la manera como el milagro de la literatura pueda 

identificarse con la educación de las personas. Para la hermenéutica gadameriana, la pregunta 

por el comprender se emplaza en una posición central. Al igual que él, aquí se pregunta en 

primer lugar qué es lo que hay que comprender en la literatura. Resulta más o menos claro qué 

es lo que hay que comprender en un texto académico o en una lista del supermercado, por 

ejemplo. Sabemos qué hay que comprender porque es lo mismo que nos sale al encuentro. Pero 

¿qué nos sale al encuentro en la literatura? ¿A qué nos invita una obra literaria? ¿Qué clase de 

relación trabamos con la palabra literaria? La maquinaria filosófica que Gadamer ha construido 

para la posteridad puede brindar respuestas a estas preguntas. Es así que la hermenéutica de 
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pregunta y respuesta, así como su teoría del horizonte de interpretación ayuda a pensar 

diligentemente el problema de la comprensión de la literatura. 

 

En esa comprensión de la literatura, que se logra o que se malogra, que se abre o que 

se cierra, que permanece o que se transforma, se halla probablemente la dimensión educativa 

de la literatura. Pero para llegar a ella, es necesario también acudir a la teoría de la recepción, 

poner a dialogar a los hermeneutas. Pues con ella es posible pensar al lector como un creador. 

¿Creador de qué? Ahora con Ortega y Gasset, por ejemplo, podemos responder que de sí 

mismo. Pensar la literatura a la luz de la hermenéutica nos enseña que hay en ella una dimensión 

educativa, en sentido ontológico. La literatura se presenta bajo esta luz como un espacio de 

comprensión y de creación, donde el lector, en la medida que es interrogado, tiene que poner 

su ser en juego y este no sale ileso. 
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